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Evaluación en la educación musical. ¿Cómo y para qué evaluar? 

Helena Muciño Guerra1 

 

Resumen 

 

Al ser la evaluación uno de los principales temas en el ámbito educativo, estoy segura que en 

nuestra práctica docente nos hemos encontrado en la misma paradoja que muchos más 

profesores en el área de la educación musical: ¿Cómo y para qué evaluar? Sin embargo, 

todos, -profesores y estudiantes- ejercemos la acción de evaluar constantemente al emitir 

juicios de valor y actuando en consecuencia de este juicio emitido. El problema de la 

evaluación empieza cuando debemos formalizarla al otorgarle un valor numérico (Borne, 

2014), por lo que en esta ponencia intento ahondar en la problemática de la evaluación en el 

área de la educación musical a partir de la cual busco definir los conceptos clave de la 

evaluación musical; después, a partir de estos conceptos llenar de significado al ejercicio 

evaluativo, que ayude a tener una perspectiva amplia de lo que implica evaluar; y por último, 

abordaré algunas herramientas enfocadas en la evaluación de la educación musical a distintos 

niveles (Básico-Superior), herramientas que sean flexibles y adecuadas para coadyuvar al 

proceso de la evaluación de competencias afines a las musicales. 

 

Introducción 

 

No es desconocido que, la forma más común de evaluar a nuestros alumnos y con la que 

también fuimos evaluados es por medio de exámenes escritos. Sin embargo, la evaluación 

escrita, que generalmente mide el conocimiento de tipo declarativo y memorístico o también 

conocido como receptivo, es una de las muchas formas en las que podemos evaluar. Lo 
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anterior sirve como ejemplo para exponer que existen muchas otras formas en las que 

nosotros como profesores podemos tener evidencia del aprendizaje adquirido por nuestros 

estudiantes. Ahora bien, si nos enfocamos concretamente en la evaluación en la educación 

musical, los profesores estarán de acuerdo con que un examen escrito no podrá evaluar 

individualmente aspectos como precisión rítmica, habilidades para el canto o la musicalidad 

de los estudiantes. 

 

Muchas veces nuestra forma de evaluar está ligada al concepto que los profesores 

tenemos de evaluación, en donde, únicamente se limita a la acción de asignar una 

calificación, aunque, en su mayoría los parámetros para llegar a ésta, no están muy claros 

para nosotros mismos o, en otros casos más desafortunados, las calificaciones no van más 

allá de percepciones subjetivas y, a veces, a priori del verdadero conocimiento de los 

estudiantes. Asimismo, hay una postura excluyente con niños que no cumplen nuestras 

expectativas musicales por lo que se opta por no considerarlos dentro de nuestras 

presentaciones finales, ya que podría ocasiona que estemos en el escrutinio público y que se 

nos otorgue una etiqueta de malos profesores. 

 

Por lo anterior y como primer punto responderé a la pregunta: ¿Qué es evaluación? 

ya que es necesario conocer que evaluar va más allá de lo que generalmente se concibe. 

Después de conocer lo que la evaluación implica, podremos tener más conciencia de, ¿para 

qué evaluar?, puesto que actualmente muchos de nosotros lo hacemos solamente por cumplir 

muy puntualmente con la entrega de calificaciones a los directivos escolares para que éstas 

aparezcan en la boleta anual; o también usándolas para reprender a los alumnos que no 

cumplen con sus obligaciones académicas. Pretendo ampliar esta perspectiva, para invitar a 

los profesores a evaluar con la idea de que esto nos brindará: una manera de reconocer la 

adquisición de nuevos conocimientos, el nivel de comprensión, en otras palabras, si las 

formas (herramientas, métodos, entre otras) utilizadas, por nosotros profesores, están siendo 

efectivas; y así también detectar, qué debemos incluir, modificar, inclusive quitar de nuestra 

planeación.  
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Para finalizar este trabajo, expondré algunas herramientas útiles en el campo de la 

educación musical, para que con una consciencia más amplia de lo que el ejercicio evaluativo 

implica, permitan flexibilidad a los profesores que las utilizan en el aula de música, así como 

una visión mucho más precisa del aprendizaje de los alumnos. 

 

Evaluar es… 

 

Es importante comprender que la evaluación es parte de la vida, ya que todos 

evaluamos constantemente en lo cotidiano. Todo juicio que emitamos implica un proceso 

evaluativo. Un ejemplo de esto, son frases como: ¡Qué persona tan mala! ¡Qué carro tan 

lujoso! ¡Ella es una buena profesional! Los ejemplos anteriores implican que al observar una 

acción o evento existe una connotación, que nos permite dar un juicio de valor, como: buena, 

excelente, mala, muy mala, lo cual es innegablemente una evaluación. Muchas veces esta 

acción –de realizar un juicio, un valor a alguna acción o evento- pasa casi automáticamente, 

ya que es algo habitual que realizamos naturalmente.  

 

Ya que la evaluación es algo tan común, que no debiera causar conflicto a la hora de 

ser un proceso formal, sin embargo, esto no es así. Esta acción se convierte en una gran 

problemática cuando se realiza como un acto formal, sobre todo al momento de pertenecer a 

un proceso de enseñanza-aprendizaje dentro de una institución que requiere traducir un valor 

cualquiera a la adquisición de los conocimientos o competencias esperados. 

Pues bien, la evaluación del aprendizaje está concebido como un proceso cíclico, que 

se repite constantemente en espiral infinita, ya que de manera interminable aprendemos 

nuevas cosas, consolidamos las que conocemos y las desarrollamos cada vez más hasta poder 

convertimos en expertos en alguna cuestión. Lo anterior es representado en la ilustración 1, 

con el modelo de la adquisición de conocimientos más reconocido a nivel internacional, 

mismo que fue elaborado por Nonaka y Takeuchi (1995).  
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Este proceso cíclico de la evaluación permite a todos los involucrados, como por 

ejemplo profesores, alumnos, autoridades educativas, padres, entre otros, obtener 

información sobre los logros y desarrollo de las habilidades y/o conocimientos deseados 

(García, et al., 2015), posibilitando el reconocimiento social de lo aprendido para validar la  

promoción o el mejoramiento; así determinando la eficacia y el impacto del proceso de 

enseñanza aprendizaje (Rizo, 2004). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ilustración 1. Modelo de generación del conocimiento (Nonaka y Takeuchi, 1995). 

 

Villardón (2004) reconoce que innegablemente la evaluación es un elemento clave de 

la educación y donde interviene en conjunto con el proceso de enseñanza-aprendizaje. Esto 

se encuentra en concordancia con Borne (2014), quien propone incluir a la evaluación dentro 

de este proceso al concebirlo como un proceso triple, donde la evaluación en conjunto con 

estos otros dos, están vinculados, y retroalimentados de forma equitativa dentro del contexto 

educativo.  

 

Podemos observar en la ilustración 2 que, efectivamente, la evaluación, la enseñanza 

y el aprendizaje están íntimamente articulados, ya que como proceso cíclico es importante 

que: por una parte, los conocimientos a evaluar estén acorde con los contenidos o 

competencias trabajados en clase, y por otro lado, con la metodología y con el aprendizaje 

esperado, ya sea individual o grupal, y finalmente con una concepción clara de la herramienta 

evaluativa que obviamente esté acorde con todo lo anterior. Si una de las tres partes falla, es 
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probable que todo el proceso falle, ya que implicaría que el resultado no necesariamente es 

representativo de la realidad en el aula o que los resultados de la evaluación impliquen lo que 

pretendimos evaluar.  

  

Ilustración 2. Propuesta triple del ciclo del proceso aprendizaje – evaluación - enseñanza 

 

Aterrizando estas consideraciones a nuestro campo, y aunque en él esto implica 

obtener más información sobre el dominio de habilidades musicales, no debería existir 

distinción entre la música y lo que esto implica para otras asignaturas. Otra cuestión que es 

importante tener en cuenta a la hora de evaluar es el propósito que ésta tiene dentro del aula. 

A continuación, recorro algunas concepciones importantes al respecto del para qué de la 

evaluación.  

 

 

¿Para qué evaluar? 

 

Si bien, la asignación de calificaciones para cada estudiante es un requisito institucional, está 

en nuestras manos como docentes ir más allá de esto y utilizar la evaluación a nuestro favor 
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y aportar información que ayude al estudiante a conocer su progreso, y al profesor la eficacia 

de nuestro quehacer docente, son dos de las varias ventajas que la evaluación nos aporta.  

 

Para el alumno, conocer su progreso es de gran ayuda sobre todo para que sirva como 

una motivación y meta a alcanzar, siempre y cuando los criterios de evaluación estén bien 

definidos por el profesor. También servirá para que el alumno esté al tanto de qué es lo que 

se espera de él durante el proceso educativo. 

 

Por otra parte, vimos anteriormente que, entre otras cosas, también puede servirnos a 

nosotros profesores como una valiosa herramienta que nos permita conocer el avance de cada 

estudiante, por lo que es muy importante tener en mente que el propósito de la evaluación no 

es la evaluación en sí misma. Explico mejor, no se planea la educación en entorno a la 

evaluación. Tampoco se evalúa por evaluar, se evalúa desde una intencionalidad, con un 

propósito definido y con criterios claros desde los cuales sea posible su contribución al 

aprendizaje de los estudiantes (Rizo, 2004; González, 2001). 

 

Sí, es importante tener encuentra las herramientas de evaluación disponibles para, de 

la mejor forma y congruentemente, evaluar el aprendizaje. Sin embargo, también es 

importante que esta no sea nuestra meta inicial ni final para cada actividad en el aula. Esto 

no es el propósito de la educación, como tampoco la práctica evaluativa debe gobernar 

nuestro quehacer en el aula. Es mejor concebirla como una herramienta para la 

retroalimentación constante de nuestro proceso de enseñanza-aprendizaje. Ya que la 

evaluación está al servicio del proceso de enseñanza-aprendizaje y no de forma contraria. 

 

Esto nos proporciona un indicio de que, la evaluación en la educación musical nos da 

testimonio, no solo el grado de comprensión, adquisición de la información o desarrollo de 

habilidades previamente adquiridas, sino también del alcance de la elección de las 

herramientas y metodologías elegidas por nosotros profesores en el aula, pudiendo contrastar 

las que fueron efectivas con el fin de coadyuvar al proceso de cada estudiante y hacerlo más 

efectivo. Con esto en mente, quiero enfatizar que el ejercer un proceso de evaluación implica 

una gran responsabilidad para nosotros docentes como elementos de formación, ya que al 
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estar inmersos en este proceso y con el conocimiento de su impacto, debemos ejercerla con 

conciencia del resultado.  

 

 

Herramientas de evaluación 

  

Diversas investigaciones han expuesto que actualmente la práctica de la evaluación es 

disfuncional y desequilibrada en muchos aspectos (Santos Guerra, 1993 en Villardón 2006), 

esto es debido a que sólo se evalúa al alumno, sólo se evalúan los resultados y sólo los 

conocimientos. Tristemente nuestra práctica evaluativa es estereotipada, muchas veces con 

instrumentos inadecuados, sin informar a los alumnos sobre los criterios de la evaluación y 

sin carácter propositivo de cómo usar para mejorar el aprendizaje. Esto trasciende en que la 

evaluación resulte incoherente con el proceso de enseñanza-aprendizaje o independiente del 

mismo (Villardón, 2006).  

 

Esto pasa porque, por lo general, nos centramos en una sola forma de medir el 

aprendizaje, que no siempre resulta ser la mejor herramienta para el tipo de conocimiento 

que pretendemos medir, por lo que estas formas evaluativas terminan no teniendo validez 

debido a que el instrumento utilizado no es preciso, ni confiable y las herramientas de 

evaluación no miden lo que quisimos medir. Por lo anterior, debemos estar conscientes de 

que existen distintas formas de evaluar el conocimiento del estudiante, ya que el 

conocimiento puede ser expresado por medio de actitudes, valores, destrezas y habilidades, 

muchas veces llamados competencias, no solo mediante una prueba escrita (Gutiérrez, 2014).

  

 

A esta altura, sabemos que el proceso evaluativo requiere de información para ser 

usada como evidencia en la formulación del juicio de valor basado sobre el objeto de 

evaluación. Dicho en otras palabras, se requiere demostrar cómo fue tomada la decisión de 

una cierta calificación. Esta evidencia es captada por los instrumentos de evaluación, como 

son las pruebas escritas, las rúbricas, el portafolio, entre otros. Obviamente existen 

herramientas que son más acordes con ciertas actividades que con otras, y el maestro de 
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música debe conocer y saber aplicar una amplia gama de herramientas. A continuación, se 

muestran algunas para ser utilizadas en el aula de música. 

 

Las siguientes ilustraciones pertenecen al apartado de herramientas para educadores 

musicales de la página web http://www.carnegiehall.org/toolbox/, las cuales nos 

ejemplificaran distintos instrumentos útiles para la evaluación de la música. 

 

 

En la ilustración 3 tenemos un ejemplo de los elementos a evaluar en una clase de 

música a nivel preescolar. También podemos observar en la ilustración 4, que, con los 

elementos a evaluar bien definidos, podemos generar parámetros de cada elemento, para 

conocer el grado de apropiación de cada uno, esto es, que tan bien poseen nuestros estudiantes 

cada elemento a evaluar, esta herramienta de evaluación se llama rúbrica y es muy útil tanto 

para la evaluación a nivel individual, como también para la evaluación grupal. 

Ilustración 3. Ejemplo de parámetros a evaluar en la educación música de preescolar 



P á g i n a  | 67 

 

 

 

Ilustración 4. Ejemplo de rúbrica de educación musical para Pre-escolar 
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La ilustración 5, puede servir como evidencia para conocer el desarrollo en la 

comprensión de valores rítmicos. El conjunto de este tipo de evidencia recibe el nombre de 

portafolio. Este tipo de instrumento sirve para la evaluación individual. La ilustración 6, es 

ejemplo de rúbrica para la evaluación de la entonación, lectura, improvisación e 

identificación melódica en cuarto grado de primaria. 

 

 

 

 

 

 

Ilustración 5.  Portafolio, evidencia sobre la comprensión de la duración de valores 
cortos y largos para prescolar. 
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Conclusiones  

 

Como profesores de música debiera ser una de las prioridades, conocer distintos tipos de 

instrumentos de evaluación para hacer efectiva nuestra práctica evaluativa. Por otro lado, ser 

congruentes con las herramientas a favor de medir con ellas lo que pretendemos medir, y en 

consciencia de que no todos los estudiantes pueden ser medidos con el mismo instrumento 

ya que todos podemos demostrar conocimiento de distintas formas y no solo de la manera 

tradicional que es usada actualmente. Los invito a cambiar la forma en que se concibe la 

evaluación durante nuestra práctica, para que nuestros estudiantes puedan entenderla a su 

vez, como una forma de retroalimentación y no solo como una manera de etiquetarlos. 

 

 Ilustración 6 Rúbrica para la evaluación melódica para 4to de primaria 
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